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Aquella noche, cuando Dougless se acostó junto a Honoria, estaba exhausta. No le extrañaba la poca gente gorda que había visto, ni que las mujeres tuvieran cinturas diminutas. Entre el corsé de acero y la actividad constante, la gordura no tenía posibilidad de establecerse en el cuerpo de una persona.

Honoria y ella salieron del jardín y asistieron a la misa vespertina en la capilla de la planta baja de la casa. Oyeron a un sacerdote lujosamente ataviado celebrar la misa en latín y estuvieron bastante tiempo arrodilladas. Dougless no podía concentrar sus ojos y sus oídos en el servicio por mirar los trajes de los hombres y mujeres que la rodeaban: seda, raso, brocado, pieles y joyas.

En la capilla vio por primera vez a Christopher. Se parecía a Nicholas, aunque no era tan joven ni tan bien parecido. Irradiaba una fuerza pacífica que atraía a Dougless. Él la miró con tanto interés que Dougless apartó la mirada, sonrojada. No vio que Nicholas los observaba y fruncía el entrecejo.

Después de la misa, Dougless cenó en el salón de audiencias con lady Margaret, Honoria y otras cuatro mujeres. El menú consistió en sopa de verduras, cerveza amarga y conejo frito. Un hombre, que, según le explicó Honoria, era el mayordomo; cortó trozos de la corteza de una hogaza de pan y se los sirvió, explicando así los agujeros del pan de Dougless.

Las otras mujeres eran las damas de honor de lady Margaret. Todos en la casa tenían un rango concreto, y los sirvientes tenían sirvientes que, a su vez, tenían sirvientes. Y también tenían horas determinadas para sus tareas. Dougless había leído que en las casas victorianas los sirvientes trabajaban desde muy temprano hasta muy tarde, pero Honoria le explicó que en la casa de los Stafford había tantos sirvientes que ninguno trabajaba más de seis horas.

En la cena, Dougless fue presentada, y las damas le preguntaron sobre Lanconia y su tío el rey. Ella, continuando con la mentira, murmuró una respuesta y luego les preguntó sobre sus vestidos. Le dieron una información fascinante sobre el estilo de ropa español, y la moda inglesa, francesa e italiana. Dougless se interesó tanto en esto que empezó a diseñarse en su imaginación un vestido de estilo italiano, que no llevaba miriñaque.

Después de la cena, los sirvientes limpiaron la mesa y lady Margaret solicitó oír las canciones de Dougless. Fue una tarde llena de risas. Como no había televisión y nadie había visto una actuación profesional, los asistentes no tuvieron vergüenza en cantar o bailar. Dougless nunca antes había cantado en voz alta, porque sabía que era horrible comparada con los cantantes de los discos y de la radio; pero antes de que terminara la velada, cantó sola.

Christopher se unió a ellos; Honoria le enseñó “They Call the Wind Mariah” y él la tocó en el laúd. Todos parecían saber tocar un instrumento y enseguida lady Margaret y sus cinco damas estaban interpretando las melodías en instrumentos de extrañas formas y sonidos. Había una guitarra con forma de violín, un violín de tres cuerdas, un piano diminuto, un laúd enorme, varias clases de flautas y un par de cuernos.

Dougless se sintió atraída hacia Kit. Era muy parecido a Ni-cholas, al Nicholas que conoció en el siglo veinte, no a éste del siglo dieciséis que iba de mujer en mujer. Cantó “Get Me to the Church on Time” y Kit captó enseguida la melodía. En un instante, todos estaban cantando la divertida canción.

En un determinado momento, vio a Nicholas de pie en la puerta, observando con una mirada furiosa. Cuando lady Margaret lo llamó, se negó a entrar.

Eran las nueve cuando lady Margaret comentó que era hora de retirarse. Kit le besó la mano a Dougless, ella le sonrió y luego se retiró con Honoria.

Una sirvienta, la doncella de Honoria, vino para ayudar a desvestirse a las dos mujeres. Dougless respiró varias veces pro-fundamente y, con la ropa interior larga de lino que había llevado debajo del vestido y una pequeña toca para protegerse el cabello, se metió en la cama. Las sábanas eran de lino y no estaban muy limpias, pero el colchón era de plumas de ganso y suave como un suspiro. Se durmió antes de taparse con el cobertor.

Cuando se despertó, no sabía cuánto tiempo había dormido. Sintió como si alguien la llamara. Levantó la cabeza, y no oyó a nadie. Pero la sensación de que alguien la necesitaba no desapareció. La habitación estaba en silencio, pero no podía librarse de la sensación de que alguien la necesitaba.

-¡Nicholas! -exclamó, sentándose.

Mirando la espalda de Honoria, Dougless se deslizó fuera de la cama. A los pies había una pesada bata de brocado y se la puso, y luego introdujo los pies en los zapatos amplios y mullidos. Los corsés isabelinos eran la muerte, pero los zapatos eran divinos.

Silenciosamente, salió de la habitación y luego se quedó escuchando tras de la puerta cerrada. No había ningún ruido, y como los pisos eran de paja, podía oír cualquier pisada. Comenzó a caminar hacia la derecha, pues sentía la llamada más fuerte en esa dirección. Se acercó a una puerta cerrada, puso la mano sobre ella, pero no sintió nada. Lo mismo en la segunda. Sintió la llamada en la tercera.

Abrió una puerta y no se sorprendió al ver a Nicholas sentado en una silla, con sus calzas ajustadas, los pantalones cortos con forma de globo y una amplia camisa de lino abierta hasta la cintura. El fuego estaba encendido en la chimenea, y él tenía una jarra de plata en la mano. Parecía que había estado bebiendo.

-¿Qué deseas de mí? -le preguntó. Estaba bastante preocupada por este Nicholas. No se parecía ni remotamente al hombre que había conocido.

El no la miró, sólo observaba el fuego.

-Nicholas, estoy muy cansada y quiero volver a la cama, así que si no te importa, dime lo que deseas y podré irme.

Dougless se sentó junto a él frente al fuego.

-¿Quién eres? -preguntó con suavidad- ¿De qué te conozco?

-Estamos unidos de alguna manera, no puedo explicarlo. Yo lloré pidiendo ayuda, y tú apareciste. Te necesitaba y oíste mi llamada. Me diste... -casi dice amor. En cierto modo aquello parecía muy lejano, y este hombre le parecía un extraño. Ahora parece que es mi turno. He venido a prevenirte.

La miró.

-¿Prevenirme? Ah, sí. No debo cometer una traición.

-No tienes que ser tan cínico. Ya que he venido hasta aquí, por lo menos podrías escucharme. Si es que puedes mantener tus manos alejadas de la blusa de alguna mujer.

Dougless vio cómo su rostro enrojecía de furia.

-Tú que usas tu brujería para confundir a mi madre, que te exhibes delante de mi hermano, ¿te atreves a hablarme así?

-No soy una bruja. Te lo he dicho mil veces. Hice lo que hice para entrar en tu casa y prevenirte -se puso de pie, y trató de calmarse-. Nicholas, tenemos que dejar de discutir. He sido enviada para prevenirte; pero a menos que me escuches, todo va a suceder de cualquier manera. Kit...

El se puso de pie y la interrumpió.

-Al venir a mí esta noche, ¿vienes de la cama de mi herma-no?

Dougless no pensó en lo que hacía y lo abofeteó.

Nicholas la apretó contra él, empujándola con el cuerpo hacia atrás mientras la besaba con pasión.

A Dougless no le agradaba que un hombre utilizara la fuerza para besarla, y lo empujó con todas sus fuerzas, pero él no la soltó. Con una mano le sostenía la cabeza y con la otra le apretaba el cuerpo contra el suyo.

Dougless no luchó más con él. Este era Nicholas, el Nicho-las que había venido a amar, el hombre de quien ni siquiera el tiempo podía separarla. Lo abrazó y lo besó. Las piernas le temblaban.

Nicholas le besó el cuello.

-Colin, mi amado Colin -murmuró Dougless.

Él apartó su cara de ella, sorprendido. Dougless le tocó el cabello de las sienes y le acarició las mejillas.

-Creí que te había perdido, creí que no volvería a verte -susurró.

-Puedes ver todo lo que desees de mí-le respondió él, sonriendo; la tomó en sus brazos y la llevó a la cama. Se acostó a su lado, y Dougless cerró los ojos, mientras Nicholas introducía la mano debajo de la bata y le desataba el cuello del camisón. Le besó la oreja, el lóbulo, y luego le deslizó la lengua por el cuello, mientras le acariciaba los pechos.

Acariciándole los pezones y respirando en su oído, le preguntó:

-¿Quién te ha enviado?

-Mmm -murmuró Dougless-. Supongo que Dios.

-¿Cuál es el nombre del dios al que adoras?

Dougless apenas lo escuchaba mientras él deslizaba una pierna sobre las suyas.

-Dios, Jehová, Alá; como se llame.

-¿Qué hombre adora a ese dios?

Dougless comenzaba a escucharlo. Abrió los ojos.

-¿Hombre? ¿Dios? ¿De qué estás hablando?

Nicholas le acarició los pechos.

-¿Qué hombre te envió a mi casa?

Comenzaba a comprender. Se apartó de él, se sentó y se ató el camisón y la bata.

-Ya veo -le dijo, tratando de controlar su furia-. Esta es la forma en que obtienes lo que deseas de las mujeres, ¿no es verdad? En Thornwyck todo lo que tuviste que hacer fue besarme el brazo y yo accedí a todo lo que deseabas. Y ahora crees que no soy buena y has decidido seducirme.

Salió de la cama y lo observó. Nicholas se acomodó en la cama sin molestarse por su comportamiento voluble.

-Déjame decirte algo, Nicholas Stafford, no eres el hombre que yo pensaba. El Nicholas que conocí era un hombre al que le preocupaban el honor y la justicia. A ti todo lo que te importa es el número de mujeres con las que puedes acostarte.

Dougless se irguió más.

-Muy bien, te voy a decir quién me envió y por qué estoy aquí.

Respiró profundamente.

-Vengo del futuro, del siglo veinte, y tú fuiste allí. Pasamos varios días inolvidables.

Nicholas comenzó a hablar, pero Dougless levantó la mano.

-Escúchame. Cuando nos conocimos, aquí era septiembre de mil quinientos sesenta y cuatro, y estabas sentado en una prisión esperando a que te ejecutaran por traición.

Nicholas pestañeó, sorprendido, mientras se incorporaba y tomaba la jarra.

-Ahora comprendo por qué mi madre quiere que la entretengas. Cuéntame más. ¿Qué traición cometí?

Dougless apretó los puños.

-No la cometiste, eras inocente.

-Oh, si-replicó, burlándose-. La cometeré.

-Estabas reuniendo un ejército para proteger tus tierras de Gales, y no le solicitaste permiso a la reina para hacerlo. Alguien le dijo que estabas planeando apoderarte del trono.

Nicholas se sentó y la miró, sorprendido.

-Dime quién le mintió a la reina sobre esas tierras que no me pertenecen y el ejército que no poseo.

Dougless estaba tan indignada por su actitud que deseaba retirarse de la habitación. ¿Por qué molestarse en tratar de salvarlo? Dejemos que los libros de historia afirmen que era un libertino. Era un libertino.

-Eran tus tierras y tu ejército porque Kit había muerto, y Robert Sydney y tu amada Lettice le habían mentido a la reina.

El rostro de Nicholas cambió su expresión de sorpresa por ira. Se puso de pie y avanzó hacia ella.

-¿Has entrado a esta casa para amenazar la vida de mi hermano? ¿Piensas lanzar tus hechizos sobre mí para que sienta lo mismo que tú y me case contigo y te convierta en condesa? ¿No te detienes ante nada? ¿Ensucias el nombre de mi prometida y mi primo para obtener tus deseos?

Dougless retrocedió, temerosa.

-No puedo casarme contigo. Tampoco puedo ir a la cama contigo, porque probablemente desaparecería; y además, no deseo casarme contigo. He regresado para darte un mensaje, y eso es todo. Ahora que te lo he dado, probablemente desaparezca. Espero que así sea. Espero no volver a verte.

Agarró el picaporte, pero él cerró la puerta y no la dejó salir.

-Te vigilaré. Si mi hermano tiene un solo dolor, sabré que tú se lo has provocado, y lo pagarás.

-Dejé mi muñeca de vudú en el avión. Ahora, ¿me dejas salir, o tendré que gritar?

-Ten cuidado, mujer.

-Te he comprendido perfectamente; pero no tengo nada que temer, ya que no soy una bruja, ¿verdad? Ahora, abre la puerta y déjame salir de aquí.

Nicholas retrocedió, y Dougless, con la cabeza erguida, salió. Recorrió todo el pasillo que conducía a la habitación que compartía con Honoria antes de comenzar a llorar. Pensó que había perdido a Nicholas cuando regresó al siglo dieciséis, pero esa sensación no era tan contundente como la de ahora. Ahora, ni siquiera era el mismo hombre que había conocido y amado.

No regresó al dormitorio de Honoria, sino que se dirigió al salón de audiencias y se sentó junto a la ventana. Los cristales con forma de diamante eran demasiado gruesos para poder ver a través de ellos, pero a Dougless no le importaba ver lo que había fuera. ¿Cuántas veces iba a perder al hombre que amaba? ¿Este Nicholas que la había besado era el que había acudido a ella en el siglo veinte? Aparte del aspecto, no parecían tener nada en común.

Una vez más, pensó, te has equivocado de hombre. Si bien no era un hombre con un pie en la cárcel, corría detrás de todas las mujeres que se encontraban a su alrededor. En un momento, Nicholas la maldecía por ser una bruja, y al siguiente, la estaba besando.

Casi al amanecer, se secó las lágrimas y dejó de compadecerse. Cuando Nicholas regresó, lo habían ejecutado porque no tenían suficiente información. Dougless pensaba que la hubieran obtenido si ella no hubiera malgastado el tiempo teniendo celos de Arabella. Si hubiera pasado más tiempo investigando y haciendo preguntas, le habría salvado la vida a Nicholas.

Ahora tenía una segunda oportunidad y estaba repitiendo los mismos errores. Estaba permitiendo que sus emociones se interpusieran en lo que tenía que hacer. Esta cosa extraordinaria e increíble de transportar dos personas a través del tiempo que les había sucedido a Nicholas y a ella, era para salvar unas vidas y fortunas, y ella todo lo que hacía era pensar si él la seguía amando o no. Se comportaba como una estudiante celosa porque un hombre adulto coqueteaba con una mujer en un parral.

Se puso de pie. Tenía un trabajo que hacer, y tenía que hacerlo sin permitir que sus mezquinos sentimientos se interpusieran en su camino.

Regresó al dormitorio de Honoria y se acostó junto a ella. Al día siguiente comenzaría a pensar cómo impedir la traición de Lettice Culpin.

Apenas había cerrado los ojos, cuando se abrió la puerta y entró una sirvienta. Corrió las cortinas de la cama, abrió los postigos de las ventanas, tomó los vestidos de Dougless y Honoria, que se encontraban en un baúl a los pies de la cama, y los sacudió. Rápidamente, Dougless se encontró atrapada en el bullicio del día: vestirse otra vez con el mejor vestido de Honoria, desayunar con carne, cerveza y pan. Honoria comenzó a limpiarse los dientes con un paño de lino y con un jabón que Dougless no quiso ponerse en la boca, así que le prestó un cepillo y dentífrico y se limpiaron los dientes, escupiendo en una preciosa palangana de cobre.

Después de desayunar en la habitación, acompañó a Honoria en las actividades mientras ésta ayudaba a lady Margaret a organizar la gran residencia. Había que asistir a una misa y luego ocuparse de los sirvientes. Observó, sorprendida, cómo lady Margaret atendía cada problema y escuchaba cada queja.

Le hizo a Honoria miles de preguntas, mientras lady Margaret, con gran experiencia, trataba con lo que parecían ser cien-tos de sirvientes: maestros de ceremonias, alabarderos de audiencias, alabarderos criados. Honoria le explicó que éstos eran sólo los encargados de la casa y que cada uno de ellos tenía muchos sirvientes a su cargo, y que lady Margaret trataba personalmente con los sirvientes de la casa.

-¿Hay más sirvientes? -preguntó Dougless.

-Muchos más, pero es sir Nicholas quien trata con ellos.

“¿No mencionan en tus libros de historia que yo era camarero de mi hermano?”, recordó que le había preguntado Nicholas.

Después de una mañana agotadora, alrededor de las once los sirvientes fueron despedidos y Dougless siguió a lady Margaret, Honoria y las demás damas al salón de invierno. Habla una gran mesa hermosamente puesta, con un mantel de lino blanco y, para cada persona, un plato grande, una cuchara y una gran servilleta. En el centro de la mesa los platos eran de... Dougless no podía creer lo que vela, los platos eran de oro. Los siguientes eran de plata, de peltre y, al final, un par de madera. Había sillas detrás de los platos de oro, y bancos y banquetas para los demás comensales. No había dudas acerca de los rangos.

Dougless se alegró al ver que Honoria la conducía hacia un plato de plata, frente a Kit.

-¿Qué entretenimiento tienes planeado para esta noche? -le preguntó.

-Ah... -se había preocupado tanto por Nicholas que no había pensado en su trabajo-. El vals. Es el baile nacional de mi país.

Kit le sonrió, y Dougless le devolvió la sonrisa cálidamente. Su concentración se vio interrumpida cuando un sirviente trajo una jarra, un aguamanil y una toalla para que cada comensal se lavara las manos. Vio que Nicholas estaba sentado al otro lado de la mesa, tres lugares más lejos, conversando con una mujer alta, de cabello oscuro, que no era hermosa, pero si muy elegante. A Dougless le resultaba extraño ver a las mujeres sin maquillaje, pero por supuesto que se preocupaban por su piel. No se levantaban, se lavaban la cara y salían.

Al otro lado de Nicholas estaba la heredera francesa que iba a casarse con Kit. La niña callaba, con el entrecejo fruncido. Nadie hablaba con ella, pero parecía no importarle. Junto a ella, asomaba una mujer de aspecto severo, que cuando la niña doblaba mal la servilleta, la ponía bien.

Dougless le sonrió, pero la niña la observó seria y la mujer la miró como si hubiera amenazado su cargo. Miró hacia otro lado.

Cuando llegó la comida, Dougless observó que la hablan preparado con mucho esmero. Y una comida como esa merecía una ceremonia. El primer plato de carnes lo trajeron en enormes bandejas de plata: carne de yaca asada, ternera, carnero y carne de vaca salada. El vino, que se mantenía frío en recipientes de cobre con agua fría, lo sirvieron en magníficas copas de cristal veneciano.

El siguiente plato eran las aves: pavo, capón hervido, pollo con puerros, perdiz, faisán y codorniz. Luego el pescado y el marisco: lenguado, rodaballo, merluza, langosta, cangrejo, etcétera.

Cada plato se servía con una salsa diferente, todas muy condimentadas y deliciosas.

Después vinieron las verduras: nabos, guisantes, pepinos, zanahorias y espinacas. A Dougless no le parecieron tan buenos como lo demás, pues estaban deshechos.

Con cada plato había un vino diferente, y los sirvientes lavaban las copas antes de servirlos.

Después de las verduras vinieron las ensaladas. No las que ella conocía, sino lechuga cocida e incluso brotes de violeta cocidos.

Cuando Dougless estaba ya tan llena que sentía deseos de dormir toda la tarde, sirvieron los postres. Tartas y pasteles de membrillo, almendra y todas las frutas imaginables, quesos blandos y duros y fresas frescas.

Esta vez, estaba agradecida de que el corsé le impidiera re-ventar.

Después de la comida trajeron de nuevo la jarra con agua, ya que habían comido con las cucharas y las manos.

Por último, después de tres horas, el grupo se separó y Dougless se dirigió a la habitación de Honoria y se arrojó sobre la cama.

-Me estoy muriendo. No podré volver a caminar. Y pensar que esperé que Nicholas se conformara con un sándwich para el almuerzo.

Honoria se rió de ella.

-Ahora debemos atender a lady Margaret. Dougless descubrió enseguida que los isabelinos trabajaban tanto como comían. Con la mano sobre el vientre, siguió a Honoria a la planta baja, y luego a través de un hermoso jardín, hasta llegar a los establos. La ayudaron a montar sobre un caballo con una silla de amazona, en la cual le costaba mantenerse, y después lady Margaret, sus cinco damas y cuatro hombres con espadas y dagas comenzaron a cabalgar a toda prisa. A Dougless le resultaba muy difícil alcanzarlos y sabía que sus primos de Colorado no se sentirían muy orgullosos de ella, porque utilizaba ambas manos para sostenerse.

-¿No tienen caballos en Lanconia? -le preguntó uno de los hombres.

-Caballos sí, sillas de amazona no -le respondió.

Al cabo de una hora, comenzó a tener menos miedo y pudo mirar a su alrededor. Ir de la hermosa casa de los Stafford a la campiña inglesa era como ir de un castillo a un barrio bajo, o de Beverly Hills a Calcuta.

La limpieza no formaba parte de la vida de los aldeanos. Los animales y la gente vivían en los mismos lugares y con el mismo nivel sanitario. Los desperdicios de la cocina y los excrementos se arrojaban delante de las pequeñas y oscuras casas. La gente estaba muy sucia y sus ropas eran ordinarias y estaban impregnadas de grasa.

¡Y las enfermedades! Dougless los observó al pasar. Tenían marcas de viruela, bocio, tiña y llagas en el rostro. En varias ocasiones vio gente lisiada y mutilada. Y nadie que tuviera más de diez años parecía tener todos los dientes, y los que tenían eran negros.

Sintió deseos de vomitar. Lo peor no era lo que veía u olía, sino que la mayoría de las enfermedades podrían curarse con remedios modernos. Vio que había muy poca gente de más de treinta años y pensó que si hubiera nacido en el siglo dieciséis no habría vivido más de diez años, porque a esa edad habla sufrido una operación urgente de apéndice. Quizá ni siquiera hubiera nacido, ya que lo hizo en posición invertida y su madre sufrió una hemorragia. Cuando pensó en todo eso, miró a esa gente de manera distinta. Eran supervivientes.

Los aldeanos sallan de sus casas, dejaban de trabajar en los campos y contemplaban la procesión de gente hermosamente vestida en sus caballos. Lady Margaret y sus acompañantes saludaron a los aldeanos, y éstos les devolvieron el saludo. Somos estrellas de rock, estrellas de cine y lady Diana todo en uno, pensó Dougless, y también saludó.

Por el dolor de espalda que tenía, le pareció que habían cabalgado durante horas antes de detenerse en una pequeña y bella pradera que dominaba un campo lleno de ovejas que pastaban. Uno de los lacayos la ayudó a desmontar, y Dougless se dirigió hasta el lugar donde Honoria estaba sentada en un paño, sobre la hierba húmeda.

-¿Habéis disfrutado del paseo? -le preguntó la doncella.

-Tanto como del sarampión y de un resfriado colosal -respondió Dougless-. Veo que lady Margaret ya se ha curado del resfriado.

-Es una mujer muy fuerte.

-Ya veo.

Permanecieron en silencio un momento. Dougless contempló la hermosa vista, tratando de no pensar en su encuentro con Nicholas la noche anterior. Le preguntó a Honoria por qué Nicholas se refería a Robert Sydney como a su primo.

-Porque son muy amigos.

Dougless suspiró. Así que Nicholas y Robert Sydney eran muy amigos. No era extraño que no creyera nada malo sobre él. Qué amistad, pensó. Nicholas se dio un revolcón en una mesa con la esposa de Robert, y éste planeó la ejecución de su amigo.

-Robert Sydney es un traidor -murmuró Dougless.

Honoria parecía sorprendida.

-¿Lo conocéis? ¿Os interesa?

-No, no lo conozco y no me interesa.

Una de las mujeres, que era sirvienta de lady Margaret, sirvió pequeñas galletas de almendras.

Masticando, Dougless preguntó:

-¿Quién era la mujer de cabello negro que estaba sentada junto a Nicholas hoy en la cena?

-Lady Arabella Sydney.

Dougless se ahogó, tosió y escupió algunos trozos de galleta.

-¿Lady Arabella? ¿Hace mucho que está aquí? ¿Cuándo llegó? ¿Cuándo se irá?

Honoria sonrió.

-Llegó ayer por la tarde y se va mañana temprano. Viajará a Francia con su esposo. No regresarán hasta dentro de algunos años, y han venido a despedirse de lady Margaret.

Dougless pensó con rapidez. Si Nicholas todavía no había estado con Arabella sobre la mesa y al día siguiente ella se iba, entonces este debía de ser el día. ¡Tenía que impedirlo!

De pronto, se inclinó con las manos en el estómago y comenzó a quejarse.

-¿Qué os sucede? -le preguntó Honoria, preocupada.

-Algo que he comido. Tengo que regresar a la casa.

-Pero...

-Tengo que regresar a la casa.

Honoria se puso de pie y se dirigió hacia lady Margaret, y unos minutos después regresó.

-Tenemos permiso. Os acompañaré con un lacayo.

-Estupendo. Vayamos rápido.

Honoria quedó confundida al ver a Dougless correr hacia los caballos. Cuando un lacayo la ayudó a montar, no parecía para nada enferma.

Hubiera pasado la pierna por encima de la silla, pero sólo había estribo de un lado. Tomó un pequeño látigo y le golpeó los flancos al caballo. Se inclinó hacia delante y se sostuvo mientras el animal galopaba por el camino sucio y lleno de surcos.

Detrás de ella venían el lacayo y Honoria, esforzándose por mantenerse a su altura.

Dougless tuvo que saltar dos veces, una sobre la huella de un carro y otra sobre una pequeña carretilla de madera. Tiró con violencia de las riendas para eludir a un niño que cruzaba el camino. Pasó entre varios gansos, que gritaron ruidosamente.

Cuando llegó a la casa, saltó de la silla, tropezó con las pesadas faldas y se cayó hacia delante. Pero no perdió tiempo, abrió la puerta, corrió por el sendero empedrado, subió por la escalera, cruzó la terraza y entró por la puerta principal.

Se detuvo y contempló la escalera. ¿Dónde? ¿Dónde estaba Nicholas? ¿Arabella? ¿La mesa?

A su izquierda se oían voces, y entre ellas la de Kit. Corrió hacia él.

-¿Sabes dónde hay una mesa de dos metros de largo por uno de ancho? Las patas tienen forma de espiral.

Kit sonrió ante la urgencia de su tono. Tenía el rostro sudoroso, la cofia un poco desprendida, y el cabello le caía hasta los hombros.

-Tenemos muchas mesas así.

-Esta es especial -le explicó, tratando de mantener la calma, pero sin lograrlo. Intentaba respirar, pero el corsé le oprimía el pecho-. Está en una habitación que usa Nicholas, y hay un armario, un lugar en el que pueden esconderse dos personas.

-¿Armario? -preguntó Kit, asombrado, y Dougless comprendió que un armario en la Inglaterra isabelina no era un lugar para colgar ropa.

Un hombre mayor que se encontraba detrás de Kit le susurró algo, y éste sonrió.

-La habitación contigua al dormitorio de Nicholas tiene una mesa así. Él suele...

Dougless no escuchó el resto, se sujetó la falda y subió por la escalera corriendo. El dormitorio de Nicholas estaba ubicado hacia la derecha, y junto a él había una puerta. Trató de abrirla, pero estaba cerrada. Corrió hacia su habitación, la cruzó a toda velocidad, pero la puerta intermedia también estaba cerrada.

Golpeó la puerta con las palmas abiertas.

-¡Nicholas! Si estás ahí, déjame entrar. ¡Nicholas! ¡Nicholas! -gritó.

Nicholas abrió la puerta con una daga en la mano.

-¿Mi madre se encuentra bien? -le preguntó.

Dougless lo empujó y entró. Allí, contra la pared, estaba la mesa que habla visto en la biblioteca de los Harewood. Era cuatrocientos años más nueva, pero era la misma mesa. Y sentada en una silla, tratando de parecer inocente, estaba lady Arabella.

-Os voy a... -comenzó a decir Nicholas.

Pero Dougless lo interrumpió al abrir una pequeña puerta que se encontraba a la izquierda de la ventana. Allí, escondidos entre los estantes, había dos sirvientes.

-Por esto quería que me abrieras la puerta -le explicó. Estos dos espías habrían visto todo lo que estabais a punto de hacer.

Nicholas y Arabella la observaban boquiabiertos, sin decir nada.

Dougless miró a los dos sirvientes.

-Si se sabe una sola palabra de esto, sabremos quién ha sido. ¿Me comprendéis?

A pesar de la extraña forma de hablar de Dougless, si la comprendieron.

-Ahora, fuera de aquí.

Salieron con la rapidez de un ratón.

-Vos... -comenzó a decir Nicholas.

Dougless lo ignoró, y se volvió hacia Arabella.

-Os he salvado la vida, porque vuestro esposo se habría enterado de esto. Creo que sería mejor que os marcharais.

Arabella no estaba acostumbrada a que le hablaran así, y comenzó a protestar, pero luego pensó en el carácter de su esposo y salió a toda prisa de la habitación.

Dougless se volvió hacia. Nicholas y vio la furia de su expresión, lo cual no era nada nuevo, ya que no la había mirado de otra manera desde que llegó. Lo miró seria y se dirigió hacia la puerta.

No pudo salir, porque Nicholas le cerró la puerta en la cara.

-¿Me espiáis? -le preguntó. ¿Os divertís observando lo que hago con otras mujeres?

Cuenta hasta diez, pensó Dougless, o mejor aun, hasta veinte. Respiró profundamente.

-No me divierto observando cómo te comportas como un tonto con las mujeres -le respondió con calma-. Ya te he dicho por qué estoy aquí. Sabía que... ibas a llevarte a Arabella a la mesa, porque ya lo hiciste. Los sirvientes se lo contaron a todo el mundo, John Wilfred escribió la historia, Arabella tuvo un hijo tuyo y Robert Sydney la castigó. Ahora, ¿me puedo ir?

Vio la furia y la confusión en el rostro de Nicholas y sintió lástima por él.

-Sé que lo que te estoy diciendo es imposible de creer. Cuando viniste a mí, yo tampoco lo podía creer, pero, Nicholas, vengo del futuro y me han enviado para evitar que sucedan algunas cosas terribles. Lettice...

Su mirada la hizo detenerse.

-¿Acusáis a una mujer inocente? ¿O estáis celosa de todas las mujeres que toco?

La promesa de controlar sus emociones desapareció por la ventana.

-¡Pavo real vanidoso! No me importa con cuántas mujeres te acuestes. Eso no significa nada para mí. No eres el hombre que conocí. En realidad, eres menos hombre que tu hermano. Me han enviado para corregir un error, y voy a hacer todo lo que pueda, sin importarme tus esfuerzos para impedírmelo. Quizá si puedo evitar la muerte de Kit, salve las propiedades de los Stafford y nadie tratará de que dejes de ser un sátiro. Ahora déjame salir.

Nicholas no se movió.

-No soy una bruja. ¿No puedes entender eso? Soy una persona común y corriente que está envuelta en extrañas circunstancias -se volvió hacia él-. No sé todo lo que sucedió cuando Kit murió. Dijiste que estabas practicando con la espada y te cortaste el brazo, por eso no pudiste acompañarlo a cabalgar. Vio una muchacha en un lago y fue detrás de ella. Se ahogó. Eso es todo lo que sé -además de que Lettice podía ser la responsable, pensó, pero no lo dijo.

Él la observaba con hostilidad.

-Cuando viniste a mí yo tampoco te creía. Me contaste cosas que no estaban en los libros de historia, pero aun así no te creía. Finalmente, me llevaste a Bellwood y me mostraste una puerta secreta que escondía una pequeña caja de marfil. Ninguno de los diferentes propietarios del castillo había encontrado la puerta. Dijiste que Kit te mostró la puerta una semana antes de morir -no le agradaba pensar en la muerte de Kit.

Nicholas la miró. Era una bruja, porque Kit le había mostrado la puerta escondida en Bellwood la semana pasada. ¿Qué le había hecho a su hermano para persuadirlo a que le contara el secreto de esa puerta que sólo debían conocer los miembros de la familia?

¿Qué le estaba haciendo a su familia y a su casa? El día anterior había oído a un hombre en los establos cantando una canción llamada “Zippity Doo-Dah”. Tres de las damas de su madre ahora se pintaban las pestañas y decían que “lady” Dougless les habla enseñado. Su madre, su inteligente y sabia madre, habla tomado una medicina de su mano con la inocencia de un niño. Kit la observaba con la intensidad de un ave de rapiña.

En los pocos días que llevaba en casa de los Stafford, habla perturbado todo. Sus canciones, sus danzas, las historias que contaba (últimamente la gente del castillo hablaba de unas personas llamadas Escarlata y Rhett), incluso la forma en que se pintaba la cara afectaba a todos. Era una hechicera y poco a poco estaba embrujando a todos.

Él era la única persona que intentaba resistirse. Cuando trató de hablar con Kit sobre el poder que la mujer estaba ganando, su hermano se rió.

-¿Qué consecuencias pueden tener algunas historias y canciones? -le dijo.

No sabía lo que deseaba la mujer, pero no tenía intención de caer tan fácilmente bajo su hechizo como los demás. Iba a resistirse, sin importarle lo difícil que resultara.

Pero al contemplarla, comprendió que resistirse no sería fácil. El cabello le llegaba a los hombros y tenía la pequeña cofia de perlas en la mano. Nunca había visto una mujer tan hermosa. Lettice tenía rasgos más perfectos, pero esta mujer, esta Dougless que lo enfurecía, tenía algo que no podía precisar.

Desde el primer momento en que la vio, fue como si tuviera algún poder secreto sobre él. Le gustaba dominar a las mujeres, besarías, sentirlas contra su cuerpo. Le gustaba el desafío de conquistar a una mujer difícil, la sensación de poder que sentía cuando la dejaba.

Pero desde un principio esta mujer habla sido diferente. La había observado mucho más que ella a él. Estaba alerta cada vez que miraba a Kit o a un sirviente atractivo, cada vez que sonreía o se reía. Su poder sobre él lo enfurecía. Después de que se fue de su habitación, no había dormido, porque sabia que ella estaba llorando. Nunca antes le hablan preocupado las lágrimas de las mujeres. Las mujeres siempre lloran. Lloran cuando las dejas, cuando no haces lo que desean, cuando les dices que no las amas. Le gustaban las mujeres como Arabella y Lettice, que nunca lloraban.

Pero la noche anterior, esta mujer se había pasado la noche llorando, y aunque no podía verla ni oiría, habla sentido sus lágrimas. En tres ocasiones, estuvo a punto de ir a verla, pero se contuvo. No tenía intención de permitirle saber que tenía poder sobre él.

En cuanto a su historia sobre el pasado y el futuro, no hizo más que escucharla. Pero había algo extraño en ella. No le creyó ni por un momento que fuera una princesa de Lanconia, ni tampoco pensó que su madre le creyera, pero a lady Margaret le gustaban sus canciones extrañas y su forma tan rara de hablar. Actuaba como si todo fuera nuevo para ella, desde la comida y la ropa hasta los sirvientes.
Nicholas la miró, no tenía idea de lo que Dougless le había estado diciendo. Pero de repente sintió un deseo intenso por ella y retrocedió contra la puerta.

-No me embrujaréis como a mi familia -le dijo, como que-riéndose convencer.

Dougless vio el anhelo en su mirada, la forma en que pestañeaba. Su corazón se aceleró. Si lo tocas, regresarás, pensó, y no te puedes ir hasta que Kit esté a salvo y se descubra la traición de Lettice.

-Nicholas, no quiero embrujarte, y no le hecho nada a tu familia que no haya sido para sobrevivir -extendió la mano para tocarle-. Si me escucharas...

-¿Escuchar vuestra historia del pasado y el futuro? -acercó su rostro al de ella-. Cuidado con lo que hacéis, mujer, os vigilaré. Cuando se descubra que no tenéis un tío rey, yo personalmente os echaré de mi casa. Ahora idos, y no volváis a espiarme -se dio la vuelta y salió de la habitación, dejando a Dougless sola y con una sensación de desvalimiento.

Lo observó mientras se alejaba.

-Por favor, Señor, muéstrame cómo debo ayudar a Nicho-las. Déjame hacer lo que no hice la primera vez. Por favor, muéstrame el camino.

Sintiéndose más vieja que cuando entró, salió de la habitación.

